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mos hecho un esfuerzo muy im-
portante en el ahorro, con medi-
das importantes, algunas más lla-
mativa en su cuantía como el cie-
rre de los edificios administrativos
a las cinco de la tarde y otras en
materia de ingresos como esos
nuevos tipos impositivos para eó-
licas y banca. Y todo este paque-
te de medidas garantiza esa prio-
ridad que es para el Gobierno el
mantenimiento de estas políticas. 

Otras comunidades han opta-
do por otras vías…

Pero nosotros teníamos
claro cuál era el plan que no que-
ríamos. En comunidades como la
de Murcia se han reducido los de-
rechos de los trabajadores públi-
cos, recortando sus vacaciones y
sueldo y aumentando su jornada
de trabajo. En Madrid miles de
profesores se están yendo a la
calle. O lo que ha ocurrido en Ga-
licia, donde las ayudas a las viu-
das las han retirado y han elimi-
nado la ayuda a los libros de tex-
to. Ése no era el plan que querí-
amos para Castilla-La Mancha, los
nuestros pasan por mantener y
consolidar las políticas sociales.

El PP de C-LM no lo ve así…
Hay veces que me da la

sensación de que en el PP de
Castilla-La Mancha cruzan los de-
dos para ver qué cosa mala le
puede pasar a esta comunidad.
Pero en política económica, que
conlleva la política social, toda-
vía no conocemos cuál es el plan
del Partido Popular. Hablan de ge-
neralidades atentando incluso en
algunos casos casi a la inteligen-
cia de los hombres y mujeres de
Castilla-La Mancha, como redu-
cir el paro a la mitad; eso está
muy bien, pero dígannos cómo.
Hablan de eliminar organismos
como el Consejo Económico y So-
cial o el Consejo Consultivo y to-
davía no han sido capaces de cal-
cular en cuánto consiste ese aho-
rro. Por lo tanto, yo no veo en el
PP más que ganas de revanchis-
mo, más que ganas de criticar
por criticar y poca colaboración
Y además me parece que están
un poco desinformados de la re-
alidad como los ejemplos que po-
nía con esas medidas estrella. Y
preguntada 80 días después de
lanzar esa propuesta sobre el
coste de su medida decía que no
lo sabía, que lo desconocía. Por
tanto, En política económica hay
que ser un poco más serio y si
de verdad tuvieran soluciones no
creo que tuvieran que estar
aguantando a después de las
elecciones, sino que tendrían que
estar ya ayudando al Gobierno a
ponerlas en marcha y desde lue-
go, si no quieren ayudar a este
Gobierno, ya podían estar pasán-
doselas a las comunidades autó-
nomas donde ellos están gober-
nando para que esas autonomí-
as las llevasen a la práctica. 

En Castilla-La Mancha,
¿cuándo fueron las primeras
medidas que aplicaron?

En el año 2008 el presiden-

te hizo su primera reducción del
Gobierno, que ahora está a la mi-
tad. Hace poco escuchaba decir a
dirigentes del PP, incluso a la se-
ñora De Cospedal, la propuesta
de que en las comunidades au-
tónomas haya diez consejeros;
pues aquí tendremos que crear
tres consejerías porque ahora te-
nemos siete. Las medidas no son
nuevas, venimos llevando a cabo
muchas y para eso hemos agu-
dizado el ingenio y pensar de
dónde teníamos que recortar, de
dónde no podíamos sacar más y
dónde teníamos que continuar
con esas políticas. 

¿Por ejemplo?
Por ejemplo los viajes de

los mayores se redujeron a la mi-
tad y es un colectivo importante
para nosotros, pero entendíamos
que era mejor garantizarles una
plaza de residencia
a que pudieran
viajar. En la Red de
Teatros, en lugar
de más compañías
de fuera, hemos
decidido contratar
muchas más de
dentro y tirando de
nuestra gente va-
mos a mantener
los espectáculos.
Así podríamos se-
guir con muchos
ejemplos. Cosas
que estamos po-
niendo en marcha
ahora como que
las nuevas instala-
ciones deportivas
cuyas obras no
han comenzando,
no las vamos a ini-
ciar ahora y cuan-
do haya recupera-
ción económica lo
haremos… Se trata
de ir abarcando
hasta el último
céntimo para ga-
rantizar lo impor-
tante.

¿Qué papel está
jugando en este
contexto el en-
deudamiento?

Es otra de las herramientas
que hemos utilizado para mante-
ner las prestaciones y lo utiliza-
mos, además, conscientemente
porque en esta situación econó-
mica no queríamos parar el
desarrollo de Castilla-La Mancha
por falta de liquidez. Y para ello
hemos acudido al endeudamien-
to, pero de igual manera a como
acuden las familias cuando com-
pran un piso; lo normal es que la
mayoría de familias españolas
tengan una hipoteca para poder
comprarlo, e incluso cuando se
compran algunos electrodomésti-
cos grandes también los pagan a
plazos, o con un coche que si es
necesario para ir a trabajar hay
que comprárselo y si no tenemos
el dinero para pagarlo de inme-
diato pues lo financiamos. Eso es
lo que está haciendo el Gobierno
de Castilla-La Mancha, para man-

tener esas prestaciones a las que
antes me refería. 

¿Hasta qué punto puede ser
preocupante esa deuda?

Tenemos una deuda que
consideramos asumible. Si esa
deuda la medimos en la capaci-
dad de amortización, a nosotros
nos está saliendo más barata que
a la media de España. Para eso
gastamos 3 de cada 100 euros y
la media de España está en 4 de
cada 100; la comunidad de Ma-
drid, por ejemplo, tiene una deu-
da que le cuesta amortizar 7 de
cada 100 euros. Por tanto, nues-
tra deuda es asumible. Ahora
bien, también somos conscien-
tes de que tenemos que cumplir
con nuestro país y con el Estado
y por eso hemos puesto en mar-
cha el Plan de Consolidación de
las Finanzas Públicas, en un es-

fuerzo por la austeridad y por el
mantenimiento de las finanzas
públicas. Y reitero que la deuda
siempre ha sido útil, que es nece-
sario utilizarla y que nosotros no
íbamos a renunciar a mantener
nuestras políticas sociales y nues-
tros avances para el futuro por-
que existan otras teorías acerca
del endeudamiento público. 

Hay, sin embargo, quien po-
ne en tela de juicio el ‘esta-
do de las autonomías’ a raíz
de los datos de la deuda de
las comunidades…

Estoy totalmente en contra
de esa tesis porque la deuda de
todas las comunidades autóno-
mas no llega ni al 20% de la deu-
da del Estado. Por tanto, la cul-
pa de la deuda del Estado no la
tienen las comunidades autóno-
mas. Además, las deudas que tie-
nen las comunidades autónomas

normalmente, por lo menos en
el caso de Castilla-La Mancha, tie-
ne que ver con la consolidación
de las políticas sociales, de las
políticas educativas, de las políti-
cas de mayores. Se trata de la
prestación de servicios a los ciu-
dadanos que nosotros no pode-
mos dejar de dar y son, en todo
caso, competencias que hemos
ido asumiendo del Estado. Por
ejemplo, leyes como la de Depen-
dencia las tenemos que ejecutar
las comunidades autónomas y
que después no se nos destine di-
nero para ello no puede ser. Por
lo tanto, no asumimos que la
deuda de nuestro país sea de las
comunidades autónomas porque
no afecta, como digo, ni al 20%
de la deuda global y desde luego
no asumimos que las comunida-
des autónomas estemos hacien-
do un ejercicio de derroche de di-

nero, porque lo
que estamos ha-
ciendo es dedicar
ese dinero a las
prestaciones socia-
les, a competen-
cias que antes
eran del Estado y
que ahora tene-
mos que ejecutar
las comunidades
autónomas sin su-
ficiente financia-
ción. 

¿Qué cree que
persiguen esas
lecturas contra-
rias?

Ese discurso
lo que yo creo es
que trata de rom-
per precisamente
nuestro estado au-
tonómico que tan
positivo ha sido
para unas regio-
nes, es el discurso
que aprovechan
algunos que quie-
ren volver a otra
época, volver al
centralismo en de-
finitiva. Y a mí me
gusta recordar que
el estado de las

autonomías es el estado de la
Constitución española y que, ade-
más, ha sido positivo para el
desarrollo de las comunidades
autónomas, sobre todo para ga-
rantizar la igualdad de todos los
españoles. ¿Que hay cosas que
se pueden mejorar? Sí y nosotros
creemos que hay que hacer ese
esfuerzo, pero desde luego si de
lo que estamos hablando es de
devolver las competencias en
educación o en sanidad, no esta-
mos dispuestas a ello, porque en-
tonces ni tendríamos universidad
en Castilla-La Mancha, ni tendrí-
amos hospitales para atender a
las personas con los principales
tratamientos oncológicos, ni ten-
dríamos el AVE en las cinco capi-
tales de provincia,… El centralis-
mo pasaba de largo de nosotros.

A poco más de dos meses pa-
ra someterse a la reválida

electoral, ¿cómo afronta el
Gobierno autonómico este
periodo?

Todavía queda trabajo que
perfilar. Ahora mismo todas las
consejerías y departamentos del
Gobierno siguen trabajando, per-
filando programas y avanzando
planes que ya estaban previstos.
En cuanto a la cita electoral la
afrontamos con mucha confianza
porque es un periodo en el que
hay que mostrar si hemos cum-
plido o no los compromisos que
asumimos con los ciudadanos y
desde luego mostrar nuestro pro-
yecto de futuro para la región. En
el primer caso hemos cumplido la
mayoría de los compromisos asu-
midos con los ciudadanos, no só-
lo los que asumió el presidente
en su debate de investidura, si-
no otros en posteriores debates
sobre el estado de la región y so-
bre todo teniendo en cuenta la
actual situación económica. 

¿Qué lectura hacen de las en-
cuestas que se vienen publi-
cando?

En todos los sondeos que
hemos visto hasta ahora lo que
siempre queda claro e inamovible
es que al presidente Barreda le
quieren incluso aquellos que no le
votaron o personas que militan
en otros partidos políticos y lo
que es más importante que la
gente valora muy positivamente
la gestión de su Gobierno. En ma-
teria sanitaria, por ejemplo, tene-
mos el notable alto de los ciuda-
danos que han accedido a los ser-
vicios sanitarios y en general el
resto de la gestión del Gobierno
de Castilla-La Mancha.

Pero desde las filas populares
de esta comunidad no dejan
de atacarles…

Nunca había existido en
Castilla-La Mancha tanta crispa-
ción política y nosotros desde el
Gobierno creemos que eso no es
bueno para la sociedad, ni para la
acción política ni para, simple-
mente, la convivencia. Cada día
se reciben insultos por parte de
los dirigentes del Partido Popu-
lar, fundamentalmente contra el
presidente Barreda. Pues que si-
gan en esa estrategia, que nos-
otros no vamos a responder con
la misma moneda. El presidente
nos ha pedido que afrontemos los
meses que nos quedan desde el
máximo respeto al adversario po-
lítico y, desde luego, sin encon-
trarnos en el insulto por el insul-
to. 

En ese sentido, ¿cómo pro-
nostica que será la campaña
electoral?

Me temo que va a ser du-
ra y desde luego ya estamos
viendo que no van a dejar el in-
sulto a un lado. Me da la sensa-
ción que la señora De Cospedal
ha dado la instrucción de que
aquel que diga la barbaridad más
grande, que quien diga el mayor
insulto, tendrá su recompensa.
Pero yo creo que ésa no es la di-
rección.
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